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CIÓN GIDA POR USTRO N
 

XIII DOMINGO DEL TIEMPO 
ORDINARIO 

SANTOS PEDRO Y PABLO 
 

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

29 de junio de 2025 

 

Ciclo C 

Hechos 12, 1 – 11  

 

Salmo 33, 2 – 3. 4 – 5. 6 – 7. 8 – 9     

2 Timoteo 4, 6 – 8. 17 – 18   

Mateo 16, 13 – 19  

 

 

 

 

 

 

“Tú eres Pedro, 

y te daré las llaves del Reino de los cielos” 

 
¡PARA RECORDAR! 

61. La asamblea sinodal ha considerado la calidad de la participación en las grandes celebraciones que tienen lugar en 

circunstancias particulares, en las que, además de un gran número de fieles, concelebran muchos sacerdotes. Por un lado, 

es fácil reconocer el valor de estos momentos, especialmente cuando el Obispo preside rodeado de su presbiterio y de 

los diáconos. Por otro, en estas circunstancias se pueden producir problemas por lo que se refiere a la expresión sensible 

de la unidad del presbiterio, especialmente en la Plegaria eucarística y en la distribución de la santa Comunión. Se ha de 

evitar que estas grandes concelebraciones produzcan dispersión. Para ello, se han de prever modos adecuados de 

coordinación y disponer el lugar de culto de manera que permita a los presbíteros y a los fieles una participación plena y 

real. En todo caso, se ha de tener presente que se trata de concelebraciones de carácter excepcional y limitadas a 

situaciones extraordinarias. 

 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 

 
RITOS INICIALES 

CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo. 

 

MONICIÓN DE ENTRADA:  

Bienvenidos a la fiesta de la Eucaristía. 

Hoy celebramos al Señor que guía a su Iglesia a través de su Espíritu derramado en sus hijos. 
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Pedro y Pablo, las llaves y la palabra, dieron lo mejor de sus vidas al servicio de la causa de Jesús, establecieron 

la Iglesia en el mundo, mantuvieron la unidad y con su sangre demostraron que eran verdaderos testigos del 

evangelio. 

Celebremos al Señor, en este día de fiesta, que sigue actuando en su Iglesia y en sus hijos. 

Entonemos juntos el canto de entrada. 

 

 
ACTO PENITENCIAL 

 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

ORACIÓN 

Unidos en la fe con Pedro y Pablo, 

oremos al Señor pidiéndole fidelidad y celo apostólico. 

(Pausa) 

 

Señor Dios nuestro, te damos gracias hoy 

por tus apóstoles Pedro y Pablo. 

Danos su fe y fidelidad 

para que podamos construir entre nosotros 

–como una comunidad de fe y amor— 

la Iglesia para la que ellos vivieron y murieron. 

Otórganos sus convicciones y su valor 

para que todo el mundo participe de la Buen Noticia 

de tu Hijo Jesucristo, hasta que ojalá Él sea todo en todos. 

Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor, 

que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: El texto de los Hechos de los apóstoles, que a continuación 

escucharemos nos sitúa al comienzo de la persecución del rey Agripa primero contra la comunidad cristiana. 

Pedro ha sido liberado de las maquinaciones del rey, gracias a una intervención directa de Dios a favor del 

apóstol. Pedro actúa como un autómata ante los mandatos del ángel, que siempre lleva la iniciativa. 

Escuchemos atentos este interesante relato. 
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Primera lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 12, 1 – 11  

 

En aquellos días, el rey Herodes se puso a perseguir a algunos miembros de la Iglesia. Hizo pasar a cuchillo a 

Santiago, hermano de Juan. Al ver que esto agradaba a los judíos, decidió detener a Pedro. Era la semana de 

Pascua. Mandó prenderlo y meterlo en la cárcel, encargando su custodia a cuatro piquetes de cuatro soldados 

cada uno; tenía intención de presentarlo al pueblo pasadas las fiestas de Pascua. Mientras Pedro estaba en la 

cárcel bien custodiado, la Iglesia oraba insistentemente a Dios por él. 

La noche antes de que lo sacara Herodes, estaba Pedro durmiendo entre dos soldados, atado con cadenas. Los 

centinelas hacían guardia a la puerta de la cárcel. De repente, se presentó el ángel del Señor y se iluminó la 

celda. 

Tocó a Pedro en el hombro, lo despertó y le dijo: «Date prisa, levántate.» 

Las cadenas se le cayeron de las manos y el ángel añadió: «Ponte el cinturón y las sandalias.» 

Obedeció y el ángel le dijo: «Échate el manto y sígueme.» 

Pedro salió detrás, creyendo que lo que hacía el ángel era una visión y no realidad. Atravesaron la primera y la 

segunda guardia, llegaron al portón de hierro que daba a la calle, y se abrió solo. Salieron, y al final de la calle 

se marchó el ángel. 

Pedro recapacitó y dijo: «Pues era verdad: el Señor ha enviado a su ángel para librarme de las manos de Herodes 

y de la expectación de los judíos». 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor.  

Salmo 33, 2 – 3. 4 – 5. 6 – 7. 8 – 9      

R/: El Señor me libró de todas mis ansias. 

 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

R/. El Señor me libró de todas mis ansias. 
 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 
ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor, y me respondió, 
me libró de todas mis ansias. 
R/. El Señor me libró de todas mis ansias. 
 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

Si el afligido invoca al Señor, 
él lo escucha y lo salva de sus angustias. 
R/. El Señor me libró de todas mis ansias. 

 

El ángel del Señor acampa 

en torno a sus fieles y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

R/. El Señor me libró de todas mis ansias. 
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MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: En esta segunda lectura el propio apóstol Pablo nos expone cuál 

es el fundamento de toda su existencia.  

 

Segunda lectura 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 4, 6 – 8. 17 – 18   

 

Yo estoy a punto de ser sacrificado y el momento de mi partida es inminente. He combatido bien mi combate, 

he corrido hasta la meta, he mantenido la fe. Ahora me aguarda la corona merecida, con la que el Señor, juez 

justo, me premiará en aquel día; y no sólo a mí, sino a todos los que tienen amor a su venida. El Señor me 

ayudó y me dio fuerzas para anunciar íntegro el mensaje, de modo que lo oyeran todos los gentiles. Él me libró 

de la boca del león. El Señor seguirá librándome de todo mal, me salvará y me llevará a su reino del cielo. A 

él la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor. 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: En el Evangelio de hoy se le da a Pedro "oficialmente" el título de piedra, 

roca en la que Jesús va a edificar su Iglesia, aunque ésta tiene un cimiento frágil no se hundirá.  El misterio de 

la Iglesia, con Pedro a la cabeza, es un misterio de fragilidad sostenido por la mano de Jesús que la cuida y la 

mantiene en pie. Por otro lado, Pedro recibe el poder de atar y desatar. "Tú eres Pedro y te daré las llaves del 

reino de los cielos”. Nos ponemos de pie y entonamos el aleluya para escuchar la proclamación del Evangelio. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Mateo 16, 13 – 19 

 

En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesárea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Quién dice la 

gente que es el Hijo del hombre?» 

Ellos contestaron: «Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas.» 

Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» 

Simón Pedro tomó la palabra y dijo: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 

Jesús le respondió: «¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás! porque eso no te lo ha revelado nadie de carne y hueso, 

sino mi Padre que está en el cielo. Ahora te digo yo: tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el 

poder del infierno no la derrotará. Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará 

atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo.» 

 
COMENTARIO HOMILÉTICO  

XIII Domingo del Tiempo Ordinario – Santos Pedro y Pablo – C – 29/6/2025 

 

Celebramos hoy la fiesta de San Pedro y San Pablo, dos personas ordinarias trasformadas en personas 

extraordinarias por la gracia de Dios. Pedro y Pablo forjaron los principios básicos por los que aún vivimos 

hoy los católicos. Pedro, el apóstol de los judíos, y Pablo, el apóstol de los gentiles, son el cimiento y el 

principio de la Iglesia. 

En nuestra sociedad estamos acostumbrados a honrar y celebrar a nuestros héroes civiles: presidentes, 

generales, poetas, cantantes, estrellas del cine y del deporte…nosotros celebramos también esos hombres y 

mujeres que fueron fieles a Jesucristo y trabajaron incansablemente por darlo a conocer por todo el mundo. 

Pedro y Pablo son el número uno en esa larga lista de hombres y mujeres que vivieron en la amistad del Señor. 
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Predicar sobre Pedro y Pablo es predicar sobre la Iglesia. La Iglesia es como un gigantesco bloque de hielo 

viajando por el mar. Lo que vemos, la punta del bloque de hielo no es nada comparado con lo que las aguas 

guardan y esconden. 

Lo que vemos cada día con nuestros ojos es la institución externa: obispos, sacerdotes, feligreses, templos, 

titulares en los periódicos, vosotros y yo haciendo el trabajo de Cristo, pero venimos aquí para ver con los ojos 

de la fe el misterio interior de la presencia escondida de Cristo, para edificar nuestras vidas sobre el único y 

verdadero cimiento que es Cristo. 

La Iglesia ha conocido la gloria durante los dos mil últimos años. Y es verdad que también ha conocido la 

vergüenza, tiempos de persecución y de corrupción. Y no es ningún secreto que en estos últimos tiempos los 

escándalos la han sacudido violentamente. Para mucha gente la Iglesia es lo que leen en la prensa. Y ésta ha 

saciado su crítica de escándalos y excesos con total profusión. 

Lo que siempre le devuelve a la Iglesia la estabilidad y la renovación es la vuelta a lo básico de su fe y de sus 

principios evangélicos: es la vuelta a Pedro y Pablo, lo que ellos aprendieron, vieron y palparon de Jesucristo 

y nos lo entregaron. 

La pregunta más importante que Pedro tuvo que contestar a lo largo de su vida fue la pregunta eterna: ¿Quién 

dice la gente que soy yo?: "Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios Vivo". A Pablo le pregunta: “Saulo, Saulo, ¿por 

qué me persigues?” “¿Quién eres tú, Señor? Soy Jesús, a quien tú persigues”. Desde entonces hay una conexión 

entre Jesucristo y la Iglesia, entre Jesucristo y Pedro y Pablo, entre Jesucristo y los doce apóstoles y entre el 

nuevo pueblo de Dios que somos todos nosotros. 

La identidad de la Iglesia está enraizada en la confesión de Jesucristo como el Hijo del Dios viviente. Y estamos 

aquí para hacer la misma profesión de fe y así conectarnos con la parte escondida del bloque de hielo: 

Jesucristo. Pablo nos invita hoy, a pesar de todo, a competir bien, a completar la carrera, a guardar la fe en 

Jesucristo. 

En esta fiesta de Pedro y Pablo tenemos que reconocer que hay muchas cosas buenas en la Iglesia: muchas 

vidas heroicas, oración profunda, servicio generoso, hermosas tradiciones…, pero también una iglesia 

atormentada. Sí, escándalos, sí. Esa es la parte triste de la punta del bloque de hielo. Pero debajo, en lo profundo 

del bloque de hielo, hay una Iglesia con vida, con perdón, con buenas noticias, una Iglesia orante. La Iglesia 

de Pedro y Pablo está herida y siempre lo ha estado, incluso en tiempo de los apóstoles, pero está viva y 

luchando por hacer el bien a todos. El Cristo por el que Pedro y Pablo dieron sus vidas sigue animando y 

fortaleciendo a todos los creyentes de hoy. 

"A veces nos avergonzamos de la Iglesia. A veces nos avergonzamos de nuestros hermanos cristianos y siempre 

nos avergonzamos de nosotros mismos, pero nunca nos hemos de avergonzar de Jesucristo, el Hijo de Dios 

vivo. Dios no depende de los líderes maravillosos, inteligentes y atrevidos, depende de su Iglesia, de su pueblo 

que somos nosotros". 

 

José Vidal Salazar 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 
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ORACIÓN UNIVERSAL 
Presentemos al Padre Dios, por nuestras necesidades y esperanzas, agradecidos por el don de su cuerpo y 

sangre en la Eucaristía, y pidamos por nosotros, por nuestras familias y por el mundo, especialmente por 

aquellos que más necesitan de nuestra oración y ayuda. Respondemos: Bendice, Señor, a tu Iglesia. 

 

1.- Oremos por el Papa, por nuestro Obispo y todos los Obispos, sucesores de los apóstoles, para que pongan 

sus vidas al servicio del evangelio y de las comunidades. Roguemos al Señor. R/: Bendice, Señor, a tu 

Iglesia. 

 

2.- Oremos por los gobernantes de nuestras naciones, para que protejan a los más débiles, busquen la paz, la 

justicia y la libertad entre los pueblos. Roguemos al Señor. R/: Bendice, Señor, a tu Iglesia. 

 

3.- Oremos por nuestra comunidad parroquial de ………para que se mantenga unida al Señor y a sus pastores 

y anuncie a los hermanos el evangelio de Jesucristo con el ejemplo y el testimonio de vida. Roguemos al Señor. 

R/: Bendice, Señor, a tu Iglesia. 

 

4.- Oremos por todos los enfermos que se encuentran en los hospitales, clínicas o en sus hogares, por los que 

viven privados de libertad, y los que se sienten solos, para que el Señor y los hermanos los animemos en sus 

dolores y luchas. Roguemos al Señor. R/: Bendice, Señor, a tu Iglesia. 

 

5.- Oremos por todos los difuntos de nuestras familias y para que el Señor les abra las puertas de la vida para 

siempre y gocen de las delicias de la vida eterna. Roguemos al Señor. R/: Bendice, Señor, a tu Iglesia. 

 

En este mes de junio oremos para que cada uno de nosotros encuentre consolación en la relación personal 

con Jesús y aprenda de su Corazón la compasión por el mundo. 

 

OREMOS: Escucha, Padre de bondad y misericordia, la oración de tu pueblo que te presenta en este día en que 

celebramos la solemnidad de San Pedro y San Pablo, concedemos por tu infinita bondad, lo que te hemos 

presentado con fe. Tú que vives por siempre y para siempre. Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. 

R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
RITO DE LA COMUNIÓN 

 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
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Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias 

 

 
ORACIÓN DOMINICAL 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 

 
CELEBRACIÓN DE LA PAZ 

Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 

 
COMUNIÓN 

El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

ACCIÓN DE GRACIAS 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
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Bendito sea, Dios, Padre nuestro, Dios de los apóstoles, 

por habernos llamado a la fe, por medio de la Iglesia, 

que ha sido cimentada sobre Cristo, 

sobre la palabra, los sacramentos y el testimonio de los apóstoles, 

a quienes él eligió como sucesores suyos. 

Te alabamos hoy con estos testigos cualificados del evangelio  

y columnas de la Iglesia, que fueron los apóstoles Pedro y Pablo. 

Bendito sea, Dios, Padre nuestro, Dios de los apóstoles, 

por responder a tu elección de amor, 

para colmar las esperanzas depositadas en esta hora del mundo, 

para mostrar tu rostro auténtico a nuestros hermanos los hombres, 

para irradiar la luz del evangelio de Cristo en torno nuestro. 

Para presentar ante el mundo el rostro joven de tu Iglesia. 

Por Jesucristo, que vive y reina por los siglos de los siglos.  R/: Amén. 

 

 
RITO DE LA CONCLUSIÓN 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


